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PARTE A (Punta¡e máximo¡ 50 puntos):
El tratmento que se transcr¡be a continuación provee los e¡emplos que deben analizarse en

esta parte de la

sup¡€ton que ardaban cerca del ltapebf, porque de vez elr cuando ola¡ el rumor de la crec¡ente que comenzaba a ceder luego
de dos jornadas s¡n lluvia. Hombres y cabalgaduras se encontr¿ban extenuados a causa de una marcha s¡n tregua por los
barrlzales de los bajfosl, al amparo de la nieb¡a persistente. Lás brújulas eran ahora tan Inút¡l€s como los mapas, guardados en
las maletat y qué solo habfan sldo examinados por mera curios¡dad en Buenos Ahet antes de la sal¡da del tren.

Ningurio sabía con exact¡tud Fi¿il se hallaban, sino el baqueano que habían conchabado¡ tan pronto c¡uzaron el río
Uruguay con los restos de la fr¿casada expedición de.luan Sm¡th. Al que capitaneaba el grupo no le lnsp¡raba mayor confianza
ese tape de pocas palabras y mirada esqu¡\ra; tal \€z era un espla, Pero llevaban pr¡sa y no había tiempo de ptocuraGe otro. Era
preciso arriesgarse y mantenerse al€rta. Los aguardaba uná larS¡ marcha antes de poder reunirse con el grueso del ejército
rebelde que se concentraba €n la frontera norte, Pero el capitán dis¡muló sus preocupaciones para no desalentar el fervor que

mantefih ñrme la moral de sus hombr6. Y¿ habfan tenido bastante con cruza¡ el rlo Uruguay acosados por los barcos
argentinos. Eran odro voluntarios, jóvenet sin €xperienc¡a en la guérra, salvo uno que ¡ibG-pglgCg en la ranolución d€l

Quebracho y servfa como instructor. En las inmed¡ac¡ones del salto, un correllglonario les habfa sumin¡strado las armas: dos

escopetas, un máuser y tres p¡stolas, que con el Colt del cap¡tán, un sable y algunos cuchillot constitufan el reducldo arsenal.

El ruido de la correntada y la peftdlente, ahora m# proflunc¡ada, Indkaban que estaban más cerca de la orllla; pero para

llegar al agua debfan internarse en el monte feraz', de modo gue lo fueron bordeando a la espera de que aclarara. Plsaban

terreno más f¡rme, cubierto por apretada gramilla, pero a cada paso trop€zaban con raigonesa y piedras. !a marcha se hacía tan
lenta como en los bajíos. lban muy cerca unos de otros, s¡gu¡endo puntualmente las ¡nd¡cac¡ones del guía que aseguraba que en

una hora alcanzarían el vado.

-icómo por el vadot -prot6tó el caphán-, s¡ no d€bemos estar leios de u¡ puente. Recuerdo que en el mapa figuraba un

puente,

-Por ese puente no se puede, patrón -aseguró el gula-, nunca se pudo. No hay más remed¡o que cruzer por el vado.

-lpero en el mapa figura un puentel -ins¡stló el cap¡tán, casi convencido de que el baqueano estaba el seMc¡o del

gobíerno.

-Usted me cantrató para esto. s¡ no le sirvo, lo diae y me vuelvo a mi ran(¡o'

-No, ahora no te podés ir. Antes hay que aclarar este asunto.
El capitán detuvo el caballo y hurgó e-n las maletas, buscando el mapa al tanteo, Esteba húmedo como todo lo demát pero el

papel era suflcientemente grueso para r6¡stir los r¡gor6 de la ¡ntemper¡e. Lo de€plegó co¡ oridado, eocendió lumbre y s¡gu¡ó

con el lndice la llnea s¡nuosa det ltepebl. E|l ef€do, una legu¡ antes del vado habíe un Frente. Pero recién ahora ¡lggg!¡Q algo

en que no había reparado la primera vez: une techadura elgo borrosa trazada con lápiz de punta fina y tamb¡én una anotaclón

que no logró descifrar ni con el aux¡lio de la lupa.

Reanudaron la marcha. El capitán trató de develar el misterio.

-Decime, ind¡o, ¿por qué no se puede ut¡lizar el Puente?

-Po.que no se puedg nadie pudo,

-¿Está roto?

-No, no sstá roto, Está tan entero corro el dfa que lo teminaron. Eso dicen, y también d¡cen que por más que uno camine

sobre é1, nunca se pu€de Sanar la otra or¡lla,

-¿Vos intentaste alguna Yez?

-Nunca bajé al rlo por ese lugar, pero conocf a algunos que lo intentaron, y juran que EIjlg pudieron. Hesta cuentan de un

pobre tropero que se volvió loco. Lo que puedo afirmar es que el puente está engualichado. Hay quienes aseguran que un dfa

anduvo el mismo diáblo por el pago, montedo en un azule¡o y que al otro dfa apareció el puente por donde se fue rumbo al

norte una nodte de tormenta, Unos guapos Intentaron seguirlo pero apenitas aclaró se eocontraron con que ¡ban rumbo al sur'

-¿Y a vos nunca te p¡caron las Sanas de sur¡osear?

-No, seffor, porque a mí esas h¡storias nl me van ni me v¡enen. Cuando tenSo que cruzar el ltapebf, me arrimo al vado. ['..1

Al d¡s¡parse un poco la n¡ebla, el baqueano señaló una p¡cada y d¡io que í bejaban por ahí no demorarfan en llegar al puente,

pero que era [¡!¡!!ltomaBe el tr¿bajo, pues no podrfan cruzarlo.

-Vamos a invenigar -ordenó el capitán.

1b.ilo: D¡cho de un terreno o luga.: ga¡o y que t¡cndg pot su 5itua.¡ó¡, e alegarsé oempantanarse.
2 coÍch.baf: cont¡atar a alguien para un sé.vicio de orden infe¡ior, 8en€rah€nte domést¡co.
¡ t!i.r Fért¡|, copioso de ftutos.
a ¡Ctón¡ Raíu lde una plañta o de un di€niel, espec¡almente la que queda d€spués de desaFrecer el resto.
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-No m€ qu€da más remed¡o que acompeñerlos, F|oque i loa dejo ir rcbs, c um fiia qüe se me pierd€ñ €n el monte
-agregó el baqueano con arrogancla,

El capitán no lograba dis¡par sus temores. cada ver le gustaba menos aquel hombre que se había adueñado de la situac¡ón y
que tal vez los hiciera caer en una celada en la que serlan degollados s¡n piedad, Pero sobre.todo 19 ofendla su obsünac¡ón en
preteoder hacerles creer las fábulas del puente eDcantado. 1,,.1

Un poco más adelante, luego de ascender por une pequeña elevación, descubríeron la s¡lueta del puente romano, en m€dio
de la neblina dotada por la luz del amanecer, con sus bas6 amplias, los tres arcos y la calzada elevándose hacla la mitad de la
construcción. El capitán cons¡deró que si cruzaban por ahl se ahorrarían un buen trecho por más dificuhades que opus¡eran el
monte y los bañados gug según el mapa, quedaban un poco más al nort€-

At¡ajo la atenc¡atn de todos la fueze dd ie.¡olho qué ¡. forr¡aba baF el ¡rco c.rrtral. E¡ capitán art¡ba ¡¡gu.o d. que €l
vado no darfa paso aún. seía insensato desaprovechar la poslb¡l¡dad de cruzar por el puente, pero pr¡mero había que
explorar. O¡denó a cuatro de sus hombrcs que lo acompañann. Los otros cuatro ouedarfan atás en pr€v¡slón de cualquier
emergenc¡a. [e gr¡tó al guía que marchara adelante.

-Yo no voy, patroncito; prefi€ro votverm€ al glto, aunque no me peguen. ya no me neoesitan.

-No te me retobet ¡ndio; tendrás que ir aunque te duela, S¡n duda nos querés embromat,
-Nada de eso, se lo iuro por mi madre.

-lAndandol -gritó el capitán, empuñando el revólver para int¡m¡dar al baqueano que entró en el pueote de mala gana.
Estaba ssustado' Los que quedaban en la retaguardla cerraron filas para evitar todo ¡ntento de fuga.

Marchaban muy lentamente porque la n¡€üla wlvla a ceraree. El cap¡tán iba a caballo apurÍando a la c*eza del gufa; los
otros los s€8ufan de a pie, con las armas l¡stas y ansiosos porqu€ aque o tem¡nara de una vez portodas. [..,1

El gula tenfa mi€do. Se res¡stfa a segu¡r.

-Por D¡os, patrón, tdéjeme volverr

-No soas maula y segul, s¡ no querés que te revteme et FEEI. 1...1
Al f¡neldel puent€ se distingulan siluetas humanas. Tres o q¡atro, talvez c¡nco.
El capitán ¡ncrepó duramente al gula:

-¿Y €sos qu¡énés son? lvas a d€c¡¡me que no sabésl

-Parecen fantasmat patrón.
Ind¡gnado por la burla de que er¿ objeto, apenar pudo contener la cóler¿.

-Vas a ser el primero en morir, &lstdl
El baqueano avanzó otro poco, y ciño sus ojos avizores descub¡ieron a tos otros se heló de terror,
-lSon los mlsmos, patrónt

-¿tos m¡smot quiénes?
El intel¡z ya no pudo art¡cutar palabra y edtó a @ner desDawrldo.
seguro de la tra¡clón el cap¡tán dlsparó dos veces sobre las espaldas del baqueano que em¡t¡ó un gr¡to ahogado. pero no cayó

enseguida; llevado por el lmpulso fue a desplomarse bañado en sang¡e, cerca de los hombres de la orllta, quienes, al
reconocerlo, buscaron dónde guareerse para rcp€ler el at¿que del grupo que s€ movfa entre los vapor€s que flotaban sobre el
Duente.

El capitán ordenó a sus hombres que abrieran fu€go graneadq y comenzó un t¡roteo que sé prolongó por dlez minutos y que
cesó abruptamente. cuando el capitán se lan¿ó a todo galope sobre sus enemigos mal r€sguardados, üna bata de máuser se
¡ncrustó en el pecho de su caballo. Mientras el j¡nete se incorporaba traba¡osamente en medio d€l todazal, el único
sobrevMente de los @ntr¿rlos aprov€dró el momento de confus¡ón para abandonar su poccitn y hu¡r a refugiarse en el nnnte.

Fuera de sf, el capttán echaba maldlclones a todos los v¡entos. Maldlto a la nlebta cómpllcg al baquJano que tos habfa
tra¡cionado, sin recordar sus advertenc¡as de que por el puente no se iE?a cruzar, Lo vlo ag¡tarce a sus pies, presa de las úl¡mas
conwlsiones. Esdp¡ó sobre el moribundo, y luego se acercó lentamente al lugar donde yacfan los trcs;;igos abatidos, para
descubrir con estupor que eran los mismos muchachos que habfa! quedado en la r€taguardia. La cabeza-comenzó a darle
vueltas en un vért¡8o acelerado. lmposlble intenter aomprender aqudlo. volvió al pu$te y cayó sin sentldo sobre la cálzada
antes de reunirse con quienes lo habfan asompañado; dos se dGangraban ante la desesperación de los otros dos que no sabíanqué hacer.

Héctor Gaf mét (El puente romanoD cn 6, ¡tüe, te rcmqno y ot¡os cuentot Montevideo: Ed. de la ganda or¡ental, 2010, pp. 916.
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1. Clasificar las siguientes palabras por su acento prosód¡co e ind¡car por qué llevan tilde (están
recuadradas en el textoli dónde, .¡amás, inútil, cróneo, olste.

2. Analizar s¡ntácticamente las estructuras que se transcriben a continuac¡ón:

a. Recuerdo que en el mop figurobo un puente.

b. Lo desptegó con cuidodo, encendió lumbre y siguió con el índice la línea sinuoso del
ttopebl.

c. Coda vez Ie gustobo menos oquel hombre que se hobía odueñodo de lo situdción...

d. Atmjo la otención de todos lo fueno del remolino que se formaba bajo el orco centrol.

e. Parecen fontosmos, potrón.

¡. El @p¡tón ordenó o sus hombres que abr¡ercn fuego graneodo...

3. Teniendo en cuenta su uso en el texto, indicar persona, número, tiempo y modo de los siguientes
verbos (subrayadosl: hobía peleodq dexubrla, quedoríon, qwrés, reviente, moldijo.

4. Ub¡car las palabras del sigu¡ente fragmento en las categorfas propuestas. Si a juicio del estudiante
alguna de las palabras a clasificar pos€e en este pasaje caracteres Sramaticales propios de más de
una clase, repet¡rla en cada uno de los ftems que corresponda:

Pero el copitón disimuló sus Neocuryciones poro no desalentar el lervor que mantenío firme lo
morol de sus hombres,

sustant¡vo:

adjetivo:

artícu lo:

pronomDre:

verbo:

adverbio:

preposición;

conjunción:
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5. Res$rlr en apro(¡madamente d¡ez renglones el conten¡do del !gggi!!!!@.

6. Just¡ficar el uso de todos los signos de pumuaclón presentes en el siguiente fragmnto:

-Yo no vort, Wtrorrcito; prcfpro vúterme ol Sotto, owqn no ne poguqr.

7. Dictado de otfo ftagmento del mísmo cuento.

8. Extraer del texto d¡ctado los pasar6 que muestr€n los efuctos de rel puente engrrallchador
sobre el capitán y expllerlos.

El eramcn s€ lprucba son un püntrre mfn¡mo dG 6096 da ¡clarto.

6 de mano de 2017


